ORACIONES PARA CUARESMA 

“ESTAMOS EN CUARESMA, SEÑOR”

Estamos en Cuaresma, Señor.

Y como soy cristiano,

quiero prepararme para la fiesta:

La mayor fiesta del año, la Pascua.

Semana a semana voy a esforzarme 

en hacer las cosas bien hechas,

como a ti te gustan.

A veces se me olvidan los buenos propósitos,

Pero Tú me entiendes.

Siempre que es cuaresma,

empieza a florecer la naturaleza.

¡Seguro que quieres tu fiesta bien florida!

Cuando veo brotar las flores en primavera

y siento que renace la vida,

pienso Señor, que tienes alma de artista

y corazón de Padre.

Quiero abrir las puertas de la Cuaresma

como una primavera que quiere renacer.

Padre, amigo, ecólogo, artista,

jardinero, maestro y cuidador eterno

Gracias.

ORACION PARA APRENDER A AMAR

Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida;
Cuando tenga sed, dame alguien que precise agua;
Cuando sienta frío, dame alguien que necesite calor.
Cuando sufra, dame alguien que necesita consuelo;
Cuando mi cruz parezca pesada, déjame compartir la cruz del otro;
Cuando me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado.
Cuando no tenga tiempo, dame alguien que precise de mis minutos;
Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a alguien; 

Cuando esté desanimado, dame alguien para darle nuevos ánimos.
Cuando quiera que los otros me comprendan, dame alguien que necesite de mi comprensión;
Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender;
Cuando piense en mí mismo, vuelve mi atención hacia otra persona.

Haznos dignos, Señor, de servir a nuestros hermanos;
Dales, a través de nuestras manos, no sólo el pan de cada día, también nuestro amor misericordioso, imagen del tuyo.

Madre Teresa de Calcuta M.C.

ÁRBOL RECIO:

Señor: Cuando arrecia el temporal, el árbol queda bien agarrado con sus raíces y tronco recio. Pero las hojas vuelan y se acumulan allá donde quiera el viento, arrastradas por su fuerza. Yo quiero tener raíz y tronco recio, Señor. Yo quiero ser árbol resistente, que aguante los caprichos del viento. Y cuando arrecie su fuerza, ayúdame a mantenerme firme ante la comodidad, la blandura o la falta de personalidad. Que no me deje arrastrar fácilmente por el qué dirán o mi propia flojera. Firme y consecuente hasta el final, como Tú Señor, aunque el camino resulte difícil.

Señor, que sólo me deje arrastrar por los grandes ideales que nacen de dentro y dan sentido al camino de mi existencia. Amén.

DAME CORAJE

Señor: Tú buscas jóvenes que quieran vivir para dar vida. 

Jóvenes que sepan arriesgarse para el bien del mundo 

Te pido que me ayudes a conseguir:

-Coraje para cumplir las obligaciones de forma continuada.

-Coraje para no sonreír por cobardía ante cosas que están mal.

-Coraje para defender a los débiles.

-Coraje para no echarme atrás cuando surge una dificultad.

-Coraje para cumplir con los compromisos, 


aunque surjan otras cosas que me apetecen más.

-Coraje para decirte "sí" en todo.

-Coraje para decir "sí" al que me necesite

Señor: dame coraje de vivir
¡DAME DE ESA AGUA, SEÑOR!

Dame de esa agua
La que diste a la samaritana 
y la convirtió en una mujer nueva y entusiasta. 

Dame de esa agua 
la que empapa el interior del hombre 
y hace fecundo su corazón.

Dame de esa agua, 
la que corre limpia  y purifica el alma de toda maldad.

Dame de esa agua,
tu agua pura y cristalina 
que sacia nuestra sed de paz, justicia y libertad. 

Dame de esa agua
que nos posibilita una vida diferente como a la Samaritana,

Danos sed de Ti, Señor. 
Y haz, que de nuestro corazón 
broten permanentemente ríos de agua viva. 
Amén.

COMO EL CIEGO DEL CAMINO

Aquí estoy, Jesús, como el ciego del camino.

Pasas a mi lado y no te veo.

Tengo los ojos cerrados a la luz

y siento en ellos como duras escamas

que me impiden verte.

Yo te busco, yo te deseo, yo te necesito

para atravesar tantas calles en mi vida…

Jesús, me ciegan tantas cosas…

Es la vida, con sus luces de colores.

Es el placer, con su fuerza irresistible.

Es el dinero, con sus cadenas que aprisionan.

Estoy comenzando a vivir, Jesús,

y todos quieren mi vida.

Y me dejo arrastrar y agarrar

como la mosca que cae presa en la tela de araña.

Jesús, ábreme los ojos a tu vida.

Quiero poner mis ojos en los tuyos,

y leer en ellos tu amistad.

Quiero que la fe sea antorcha en mi camino.

Quiero verte y quiero aprender

que la vida, el dolor y la muerte,

sin tu luz son caos.

Quiero ver en cada hombre un hermano.

Quiero abrir los ojos a mí mismo

y ver dentro de mi vida.

Quiero poner mis ojos en las cosas y buscar en ellas tu huella.

Jesús, ayúdame a ver

como el ciego del camino,

Como el ciego, así te busco.

Toca mis ojos con tus dedos

y ábrelos a la luz.

Entonces el camino

-mi camino, Señor-

tendrá rumbo.

